
‘Ganamos la 
batalla en Co-Op 
por la fuerza de 
nuestra lucha y 
la solidaridad’  

¡Sindicalicemos las minas!
¡Fortalecer el UMWA! ¡No tiene que morir un solo minero!

Codicia patronal mata a 
seis mineros en Kentucky

EDITORIAL

AP/Jim	Winn

Paris	Thomas	(derecha),	uno	de	los	cinco	mineros	muertos	
en	una	explosión	el	20	de	mayo	en	 la	mina	Darby	No.	1	
cerca	 de	 Holmes	 Mill	 en	 el	 condado	 Harlan,	 estado	 de	
Kentucky.		Arriba:	vista	aérea	de	la	mina.

Marchas demandan: ¡Manos de 
E.U. fuera de Cuba, Venezuela!

Sigue en la página 11

aa
Mítines	especiales	del	Militant	Labor	Forum

¡Celebre victoria de mineros en Utah en lograr 
fin de demanda judicial de mina Co-Op!

Para más información, ver
el directorio en la página 8 

Sábado
27 de mayo

Nueva York 
7 p.m. Cena 
8 p.m. Programa 
Oradores: Alyson Kennedy, 
ex minera de Co-Op y partícipe en 
lucha de sindicalización; y otros

Viernes 
26 de mayo

Pittsburgh
6:30 p.m. Cena
7:30 p.m. Programa
Oradores: Alyson Kennedy 
y otros

Twin Cities
6:30 p.m. Cena
7:30 p.m. Programa
Oradores: Paul Mailhot 
y otros

Houston
6 p.m. Cena
7:30 p.m. Programa 
Oradores: Bill Estrada y otros
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ADENTRO
Washington prohibe venta 

de armas a Venezuela
                      — PÁG. 10

POR PAUL PEDERSON
WASHINGTON—Una animada 

marcha de más de 500 manifestantes 
atravesó esta ciudad desde el Parque 
Malcolm X hasta la Casa Blanca el 
20 de mayo para exigir que cesen 
las amenazas y acciones hostiles del 
gobierno de Estados Unidos en contra 
de Cuba y Venezuela.

Los manifestantes protestaron 
contra los esfuerzos de Washington 
para socavar y derrocar el gobierno de 
Venezuela encabezado por el presidente 
Hugo Chávez. También exigieron que 
se ponga fin al embargo económico 
de varias décadas y la prohibición de 
viajar a Cuba, y para que se normalice 
las relaciones con esa nación caribeña.

Los manifestantes demandaron que 
termine la ocupación ilegal de la base 
naval en Guantánamo, Cuba, y para 
que se cierre su infame prisión allí. 
Pidieron la excarcelación de cinco 
revolucionarios cubanos que están en 
cárceles norteamericanas por cargos 
fabricados, y por la extradición a 
Venezuela de Luis Posada Carriles, un 

terrorista cubano derechista bajo la 
protección de Washington.

Esta es la primera acción a 
nivel nacional organizada por la 
recientemente formada Red de 
solidaridad con Venezuela, en 
colaboración con la Red nacional 
de solidaridad con Cuba. Entre los 
auspiciadores están docenas de comités 
locales de solidaridad con Cuba y 
Venezuela y otras organizaciones 
políticas.

Organizadores del mitin leyeron un 
mensaje de Leonard Weinglass, uno 
de los abogados de los Cinco Cubanos 
—Gerardo Hernández, Fernando 
González, René González, Antonio 
Guerrero y Ramón Labañino— quienes 
han pasado los últimos ocho años en 
prisiones en Estados Unidos. Ellos 
fueron encontrados culpables y 
sentenciados a largas penas en prisión 
en un juicio arreglado en 2001. El 
pasado agosto, un tribunal de tres 
jueces de la Corte de Apelaciones del 11 
Circuito desestimó todas las sentencias 

Sigue en la página 11
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POR ARGIRIS MALAPANIS
HOLMES MILL, Kentucky, 24 

de mayo—“Mi cuñado Paris y los 
otros mineros hubieran sobrevivido si 
hubieran tenido oxigeno en sus unidades 
de auto rescate”, dijo Russell Taylor, un 
minero de carbón en la mina Randy Lee 
LLC en Cawood, Kentucky.

Taylor, que ha sido minero subterráneo 
por 15 años, habló con El Militante ayer 
afuera de una funeraria en Evarts, en 
el condado de Harlan, en Kentucky. El 
gobernador Ernest Fletcher estuvo ahí 
esa tarde para reunirse con las familias 
de cinco mineros fallecidos en la mina 
después de que una explosión en las 
horas tempranas de la mañana del 20 
de mayo sacudiera la Mina Darby no. 1, 
de la compañía Kentucky Darby LLC.

Paris Thomas Jr., de 53 años de 
edad, minero por 31 años, fue uno de 
los fallecidos. Los otros fueron Amon 
Brock, de 51 años; Jimmy Lee, 33; Roy 
Middleton, 35; y George William Petra, 
49. Un sexto minero, Paul Ledford, 
sobrevivió.

Otro minero, Steven Bryant, de 
23 años, murió en el trabajo el 23 de 
mayo en la mina Risner Branch no. 2 en 
Rousseau, Breadhitt County. Esa mina, 
también en el oriente de Kentucky, 
pertenece a Miller Brothers Coal 
LLC. Según el Lexington 
Herald-Leader, el camión 
de agua de Bryant, con el 
que regaba la carretera 
por donde cargan el 
carbón para aplacar el 
polvo de carbón, se volcó 
y lo aplastó fatalmente. 
Fue el onceavo minero 
en morir en el trabajo en 
el estado de Kentucky 
este año.

Con estas muertes 
el número de mineros 
muertos en Estados 
Unidos en lo que va del 

año subió a 32, comparado a un total 
de 22 en todo el 2005.

Funcionarios estatales están buscando 
como atribuir la creciente cantidad de 
muertos a la naturaleza de la industria. 

“El trabajo del minero de carbón es 
peligroso para los muchos hombres y 
mujeres que lo escogen para ganarse la 
vida”, dijo Fletcher en una declaración 
tras la muerte de Bryant.

Muchos de los mineros entrevistados 
por El Militante opinan de manera 
diferente. “Para la compañía la 
producción y las ganancias están 
primero, no nuestra seguridad”, dijo 
un trabajador en la mina Darby no.1, 
quien pidió que no se usara su nombre 
por temor a represalias por parte de la 
compañía. “Debería ser lo contrario”.

“Necesitamos un sindicato ya”, 
agregó.

Actualmente ninguna de las minas 
en el condado de Harlan, donde se 
concentra gran parte de la producción 
de carbón del estado, tiene sindicato, 
dijo Russell Taylor.

De hecho, la mayoría de las minas 
en Kentucky no están sindicalizadas. 
Kentucky es el tercer estado productor 
de carbón en el país después de 
Wyoming y Virgina del Oeste según la 

POR NORTON SANDLER
SAN FRANCISCO—“Ganamos la 

batalla en la mina Co-Op debido a la 
fuerza de nuestra lucha y la solidaridad 
que recibimos de muchos sindicatos por 
todo el país e internacionalmente y de 
los trabajadores como ustedes que están 
aquí hoy”, dijo el minero Bill Estrada. 
Un participe de la lucha de dos años 
y medio de duración por organizar 
un sindicato en la mina Co-Op en 
Huntington, Utah, Estrada se dirigía 
al público que asistió al Militant Labor 
Forum en esta ciudad el 21 de mayo.

“El 4 de junio vamos a celebrar en 
Price, Utah, los logros de esta lucha y 
nuestra reciente victoria. Celebraremos 
el hecho de que las fuerzas que se 
unieron en esta lucha han ganado 
fuerza para luchar por la sindicalización 
y la seguridad de las minas, por la 
legalización de los inmigrantes, y 
otras luchas en el oeste y otros lados”, 
dijo Estrada. 

Entre los 35 participantes habían 
cinco miembros del Local 10 del 
sindicato de estibadores ILWU, obreros 
de la costura, trabajadores de  aerolíneas 
y de los ferrocarriles, empacadores de 
carne, un chofer de autobús escolar y 
otros sindicalistas. También asistió un 
activista en un centro para jornaleros en 
el distrito la Misión en San Francisco, 
y un representante de Voluntarios de 
la Comunidad, una organización pro 
derechos de inmigrantes de San Jose. 
La noche anterior, Estrada habló en un 
Militant Labor Forum en Los Angeles 

“Hay solo una herramienta eficaz que 
pueden utilizar los mineros del carbón 
para garantizar la seguridad en las 
minas: un local del sindicato minero 
UMWA en todas y cada una de las 
minas”, dijo el editorial de primera 
plana del número del 6 de febrero de 

El Militante, al responder al desastre en 
la mina Sago en enero y a la serie de 
muertes en el trabajo de otros mineros 
en Estados Unidos que tuvieron lugar 
en esa época. “Por eso el Militante 
hace un llamado a los trabajadores, 
agricultores y otros a apoyar los 
esfuerzos de sindicalización realizados 
por los mineros del carbón en Estados 
Unidos y Canadá”. Y, deberíamos 
agregar, en todo el mundo.

La sindicalización de las minas se 
ha convertido en algo aún más urgente 
tras la muerte de otros seis mineros 
en Kentucky, víctimas de la campaña 
patronal por aumentar sus ganancias. 
El destino de 57 mineros en el norte 
de China, atrapados por inundaciones 
subterráneas, subraya la importancia de 
esta cuestión a nivel mundial.

Como lo planteó uno de los 
trabajadores en la mina no.1 de 
Kentucky Darby, donde murieron cinco 
hombres el 20 de mayo, “Necesitamos 
un sindicato ya”.

Ese es el punto de donde debemos 
partir. No a nuevas o mejores normas 
de seguridad del gobierno o más 
inspectores de seguridad en las minas 
federales o estatales, como proponen 
muchos políticos capitalistas después 

Sigue en la página 10



Codicia patronal mata a seis mineros
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¡Sindicalicemos las minas!
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Tarifas	de	suscripción	y	
dónde	encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfinder.

Viene de la  portada

Viene de la  portada

Viene de la portada

Batalla en mina Co-Op

Administración Federal de Información Energética. 
Las estadísticas de la agencia indican que solo 813 
de los más de 14 mil mineros en las 608 minas del 
estado eran miembros del sindicato minero UMWA 
en 2004. Desde entonces el número de mineros 
sindicalizados ha disminuido, después de que fuera 
cerrada una de las minas sindicalizadas más grandes 
en la parte occidental de Kentucky, dijo el director 
de comunicaciones del UMWA Phil Smith.

Que llevó a las muertes en mina Darby
Desde que empezaron las operaciones en la 

mina Darby en 2001 se habían lesionado diez 
trabajadores previo a la explosión del 20 de mayo, 
según estadísticas de la Administración para la 
Seguridad y Salud en las Minas (MSHA). Durante 
esos cinco años la MSHA citó a la mina 265 veces 
por violaciones de seguridad, 83 de ellas fueron por 
niveles excesivos de polvo de carbón y metano, un 
gas excesivamente inflamable que es emitido durante 
la extracción del carbón.

“Los inspectores federales y estatales sabían sobre 
todas estas violaciones”, dijo en una entrevista 
Bill Adams, un minero jubilado que fue minero 
subterráneo por 31 años. “¿Por qué nunca la cerraron 
hasta que la compañía reparara los problemas?”

Antiguos y actuales inspectores federales de minas 
dijeron a la prensa que la poderosa explosión pudo 
haber sido causada por gas metano, que quizás se 
filtró de una sección sellada de la mina, al mezclarse 
con altos niveles de polvo de carbón. Lo más 
probable es que la explosión se originó en la parte 
sellada de la mina, dijeron varios mineros.

La explosión se sintió a más de 1 500 metros 
de su aproximado punto de origen, tumbando a 
varias personas que se encontraban en la superficie 

de la mina y arrojando rocas y otros escombros al 
exterior, dijo Clark Cusick, un minero en Kentucky 
Darby. Cusick, quien ha trabajado en la mina por año 
y medio, dijo que salió del segundo turno a las 12:
45 a.m., cerca de media hora antes de la explosión. 
Dijo que la sección sellada de la mina estaba cerrada 
con bloques Omega, un tipo de sustancia parecida 
al poliestireno. Aunque el uso del material ha sido 
aprobado por la MSHA, es menos resistente que 
los bloques de concreto. “Los bloques necesitan ser 
remplazados. Ellos deberían usar concreto, el cual es 
más caro, pero más seguro”, dijo Cusick.

El UMWA tiene la misma posición, dijo Phil Smith. 
“En una mina sindicalizada, los trabajadores pueden 
usar el comité de seguridad para parar la producción 
en la mina hasta que hayan sido corregidas las 
violaciones de seguridad sin temor de ser despedidos”, 
dijo. “Muchas compañías sin sindicatos intimidan a 
los trabajadores amenazándolos con despedirlos si 
reportan algún problema de seguridad”.

Cusick dijo que estaba de acuerdo con otros mineros 
que por lo menos tres de los compañeros de trabajo 
que murieron al ser atrapados por la explosión a unos 3 
mil pies bajo la superficie pudieron haber sobrevivido 
si hubieran tenido más oxigeno en sus equipos de auto-
rescate. Mineros cargan estos equipos de oxigeno en 
caso de emergencia.

El médico forense del condado de  Harlan, Philip 
Bianchi, dijo a la prensa que dos de los mineros 
murieron del impacto de la explosión y tres 
envenenados por monóxido de carbono.

“El UMWA es la única solución para obtener 
seguridad en las minas”, dijo Bob Davis. “La muerte 
de esos mineros fue causada por la avaricia. Hay un 
auge en la producción de carbón y las compañías 
ofrecen grandes bonos para sacar el carbón de las 
minas”. 

al que asistieron 30 personas. 
“La cuestión de seguridad y de condiciones de 

trabajo fueron una preocupación central de los mineros 
de Co-Op y una de las razones principales por las que 
acudimos al sindicato minero UMWA”, dijo Estrada. 
Recordó a los cinco mineros que habían muerto el 
día anterior debido a una explosión en una mina no 
sindicalizada en Harlan County, Kentucky.

“Ya son 31 muertes en minas de carbón en Estados 
Unidos en lo que va del año. Las compañías están 
tratando de sacar el carbón lo más rápido que puedan, 
mientras persiste el auge mundial del carbón”, dijo 
Estrada. “Necesitamos sindicalizar las minas. Así 
podremos movilizar el poder sindical para protegernos, 
incluyendo poder salirnos de la mina cuando las 
condiciones sean muy peligrosas. Con nuestros 
comités de seguridad a la cabeza, se pueden trabajar 
las minas de una manera segura y ningún minero tiene 
que morir”.

Estrada describió la lucha realizada por 75 mineros 
en la mina Co-Op, propiedad de la compañía C.W. 
Mining Company. 

“Los mineros, en su mayoría oriundos de México, 
ganaron todos los rondas de esta lucha, desde el día 
que salimos en huelga hasta el día en que se llegó al 
acuerdo que acabamos de finalizar”, dijo Estrada. 

Después de 10 meses en huelga, la C.W. Mining 
aceptó un acuerdo negociado a través de la Junta 
Nacional de Relaciones Laborales (NLRB) en el 
cual los patrones  restituyeron en sus puestos a los 
mineros en julio de 2004 y aceptaron que se realizaran 
elecciones sobre la representación sindical más tarde 
ese año. 

En septiembre de 2004 la C.W. Mining y la 
Asociación Internacional del Sindicato de Trabajadores 
Unidos (IAUWU), aliada a la compañía, entablaron 
una demanda por difamación contra casi 100 acusados 
en la corte federal en Salt Lake City, incluyendo a 16 
mineros de Co-Op, el UMWA, el Militante y dos de 
los principales diarios de Utah, el Salt Lake Tribune y 
el Deseret Morning News. La demanda también incluía 
otras acusaciones contra los mineros, el UMWA, y 
otros acusados incluyendo conspiración civil, intentar 
interrumpir la actividad económica e invasión de 
privacidad. Más tarde se le añadieron los cargos de 

“fraude migratorio” y “chantaje”. 
Poco antes del voto de representación sindical la 

compañía despidió a 30 mineros, alegando que habían 
descubierto recientemente que los trabajadores no 
tenían los documentos apropiados para demostrar 
que podían trabajar legalmente en Estados Unidos. 
Muchos de los mineros despedidos habían trabajado 
en esa compañía por varios años. 

Ese voto tuvo lugar el 16 de diciembre de 2004, e 
incluyó a los mineros despedidos. La NLRB recogió 
las boletas de votación de los mineros despedidos 
para decidir si incluirlas o no dependiendo de su 
decisión de si los trabajadores habían sido despedidos 
injustamente. 

“Incapaces de derrotarnos en la línea de piquetes, 
a medida de que ganábamos fuerza, los patrones 
lograron cambiar el foco de nuestra lucha de la 
mina, hacia las cortes y la NLRB”, dijo Estrada. “Su 
habilidad de hacer logros en este terreno fue posible 
porque no se logró imponer una acción más amplia del 
movimiento obrero en contra de la compañía”.

“Hubo un periodo de varios meses poco antes y 
después de que regresamos a trabajar en el que se 
pudieron dar más pasos para sindicalizar las minas 
del oeste”, dijo Estrada. 

Los trabajadores de las minas vecinas miraban 
el ejemplo de los mineros de Co-Op. Un grupo de 
choferes de camiones de carga establecieron contacto 

Sigue en la página 10

de cada gran desastre, apuntando con sus dedos y 
prometiendo nuevas leyes.

Ya hay suficientes leyes y reglamentos en los libros. 
Los magnates del carbón las violan rutinariamente 
recibiendo solo un tirón de orejas, en el mejor de los 
casos. Ninguna nueva ley, ni inspectores adicionales 
del gobierno, tienen significado alguno al menos que un 
movimiento obrero luche para sindicalizar las minas.

Solo tal movimiento puede poner, en manos de los 
mineros mismos la capacidad de decidir en todas las 
cuestiones de seguridad en el trabajo.

Como dijimos en el número del 6 de febrero, “Con 
comités de seguridad del UMWA en cada mina, los 
mineros del carbón pueden utilizar el poder sindical 
para abandonar el trabajo si los techos de las minas 
no están debidamente entibados. Pueden rehusar a 
trabajar si los niveles de polvillo de carbón explosivos 
son elevados o se han acumulado gases altamente 
combustibles. Pueden insistir que se reparen cintas 
transportadoras defectuosas, alambres expuestos u 
otros equipos defectuosos antes de empezar a cortar 
carbón. Pueden rechazar el que se pasen por alto los 
mecanismos de seguridad en la maquinaria minera”.

Mineros organizados pueden inspeccionar sus 
propios equipos de oxigeno y asegurarse que 
funcionen y de que haya reservas adecuadas de 
oxigeno en las minas que sean fácilmente accesibles 
en caso de emergencia, antes de que alguien empiece 
a trabajar su turno. Los trabajadores deben poder 
parar la producción si la compañía insiste en usar 
materiales más baratos pero menos fiables y murallas 
defectuosas para bloquear porciones de la mina que 
no están en uso, un elemento clave en el desastre en 
Kentucky.

“Si se les deja llevarse por su codicia, los patrones del 
carbón jamás van a adoptar tales medidas”, dijimos en 
el editorial previo. “Al hallarse los precios del carbón a 
niveles record, ellos están estirando la semana laboral, 
acelerando la producción y recortando costos. Las 
partes del cuerpo, los pulmones y las vidas de los 

trabajadores les importa un comino. Y como demuestran 
los sucesos más recientes, las agencias “reguladoras” 
gubernamentales como la Administración para la 
Seguridad y la Salud en las Minas (MSHA) hacen la 
vista gorda ante las violaciones o imponen multas tan 
pequeñas, unos cientos de dólares por las infracciones 
más severas, que resultan deleznables.

En minas y otros centros de trabajo sin sindicatos, hoy 
día, a menudo los trabajadores solo están dispuestos a 
hablar anónimamente para evitar ser despedidos o sufrir 
otras represalias de los patrones. Cuando escriben sobre 
las luchas en las que están envueltos, estos trabajadores 
a menudo sienten la necesidad de usar seudónimos. El 
movimiento sindical debe defender incondicionalmente el 
derecho de estos trabajadores y de los medios de difusión 
de usar estas prácticas para proteger a los trabajadores de 
los ataques patronales. Esta es una de las lecciones de la 
lucha por un sindicato de los mineros de Co-Op en Utah, 
de los magníficos logros, presentados en el artículo de 
primera plana esta semana.

Es mucho lo que está en juego para el pueblo 
trabajador, señaló el editorial del Militante del 6 de 
febrero. A medida que la competencia por las ganancias 
se intensifica a nivel mundial, se ven amenazadas 
no solo la salud y la seguridad de trabajadores y 
agricultores, sino también los salarios, pensiones, 
atención médica y simple y llanamente la dignidad en 
el trabajo. Mostrando un desdén absoluto hacia el costo 
humano, los patrones están acelerando la producción 
en las minas, , fábricas y entre los ferrocarrileros, 
camioneros y empleados de aerolíneas.

Millones de trabajadores no se creen las mentiras de 
los políticos capitalistas que hablan sobre la “inherente 
inseguridad” en la industria minera y otras. Sabemos que 
no podemos depender de los inspectores gubernamentales, 
quienes en realidad están comprometidos con las 
empresas que supuestamente regulan. 

El movimiento obrero debe actuar basándose en la 
convicción de que ningún minero debe morir.

¡Apoye todas las luchas de los mineros para 
sindicalizarse!
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‘Ganamos por nuestra 
fuerza y la solidaridad’

Washington impone embargo de armas a Venezuela
POR ARRIN HAWKINS

La administración Bush anunció 
el 15 de mayo que ha impuesto una 
prohibición a la venta de armas a 
Venezuela. Thomas Shannon, vice-
secretario de estado para el Hemisferio 
Occidental, dijo que la decisión fue 
hecha en parte, porque el gobierno 
encabezado por Hugo Chávez “tiene 
relaciones  con Cuba e Irán, dos 
estados patrocinadores de terrorismo 
que nos preocupan.

Un informe del Departamento 
de Estado norteamericano sobre 
terrorismo publicado a fines de abril 
de 2005, hace la misma acusación. 

“Venezuela virtualmente ha cesado su 
cooperación en la guerra global contra 
el terror”, afirma el informe. Alega que 
Caracas ha dado refugio a fuerzas 
guerrillas que operan en Colombia. 
Bajo el Plan Colombia, iniciado por 
la administración Clinton en 1999, 
Washington ha venido aumentando 
su ayuda militar a Colombia.

Según la agencia Prensa Asociada, 
el año pasado Venezuela compró a 
Estados Unidos menos de 34 millones 
de dólares en equipo militar, en su 
mayoría refacciones para aviones de 
carga.

El embargo de armas formaliza una 
política que de hecho ya ha estado 
en efecto. El noviembre pasado, 
Washington bloqueó la venta de ocho 
lanchas patrulleras y 12 aviones de 

España a Venezuela, alegando que 
los equipos usaban tecnología de 
Estados Unidos. Este año, detuvo la 
venta de cuatro aviones de Brasil a 
Venezuela, diciendo que los aviones 
tenían componentes norteamericanos. 
El Pentágono también ha negado la 
venta de refacciones de aviones de 
combate F-16 que Caracas compró en 
los años ochenta, antes que Chávez 
fuera electo presidente.

“Estados Unidos quiere que no 
tengamos defensas”, dijo Chávez en una 
declaración por televisión. “No quieren 
vender nuevos sistemas de armamentos, 
ni partes para los viejos”.

Washington ha dado apoyo a 

repetidos intentos de sectores de la 
clase capitalista venezolana para 
derrocar al gobierno de Chávez. Estos 
incluyen un fallido golpe militar en 
abril de 2002, un cierre patronal 
centrado en la industria petrolera del 
país en diciembre de ese año y un 
referendo revocatorio presidencial en 
agosto de 2004. Estos esfuerzos de los 
capitalistas venezolanos han fracasado 
como resultado de las movilizaciones 
masivas de trabajadores y campesinos 
quienes han ganado mayor espacio 
para luchar por acceso a tierra, y por 
empleos y derechos democráticos 
desde que Chávez llegó a la 
presidencia.

Viene de la página 11
con el sindicato para sindicalizarse. 
Se dieron discusiones sobre realizar 
líneas de piquetes afuera de las plantas 
eléctricas que estaban utilizando 
carbón de Co-Op. También había 
nuevas posibilidades de involucrar a 
trabajadores de los ferrocarriles. 

“Pero los mineros no podíamos 
librar esta lucha solos”, dijo Estrada. 

“Teníamos poca experiencia en este 
tipo de batalla. Cerníamos que 
encontrar trabajos para sobrevivir. 
Necesitábamos más ayuda de un 
movimiento obrero más amplio que el 
que habíamos logrado ganar a nuestra 
causa hasta entonces. Como resultado 
de esto no pudimos aprovecharnos de 
las posibilidades genuinas de avanzar 
en la organización sindical”.

Tomó un año para que la NLRB 
emitiera una decisión preliminar en 
los cargos que hizo el sindicato contra 
la compañía por prácticas laborales 
injustas, pero finalmente falló contra 
la compañía, dijo Estrada.

En otra decisión, el director de la 
NLRB en la Región 27, Allan Benson, 
determinó el 19 de abril de 2006 que 
seis de los mineros de la Co-Op 
deberían recibir compensación por 
haber sido despedidos. La agencia 
federal determinó que el resto de 
los mineros no eran elegibles a 
compensación o a ser restituidos en sus 
puestos en la mina porque no pudieron 
demostrar que tenían los documentos 
de empleo apropiados.

“La lucha de  los mineros de 
Co - Op subraya porque la lucha 
por la legalización de millones de 
trabajadores indocumentados en 
este país es tan importante”, señaló 
Estrada.

La posibilidad de que trabajadores 
indocumentados puedan mantener sus 
empleos bajo estas condiciones pueden 
ser determinada en lucha, agregó Estrada. 
Citó el ejemplo de los trabajadores en la 
empacadora de carne Wolverines en 
Detroit, donde los patrones despidieron a 
21 trabajadores por no ir a trabajar el 9 de 
abril para unirse a las manifestaciones por 
los derechos de inmigrantes. La gerencia 
alegó que restituiría a los trabajadores 
solamente si comprobaban que tenían 
números válidos de seguro social. Pero 
la fuerza de las movilizaciones en las 
calle, en la que participaron más de un 
millón de trabajadores por todo el país, 
hizo que Wolverine retrocediera y que 
los trabajadores pudieran regresar a sus 
trabajos.

Fallo: otro golpe contra Co-Op
El 1 de mayo el juez federal de 

distrito, Dee Benson, falló en los 
pedidos para desestimar la demanda 
federal en contra de los acusados que 
quedaban en el caso. Benson dijo que 
la compañía no había establecido un 
caso de difamación valido contra 
el Salt Lake Tribune y el Deseret 
Morning News y desestimó la demanda 
contra estos periódicos. Ordenó que 
la compañía y la IAUWU pagaran 
honorarios a estos periódicos. Los 
abogados de los dos diarios presentaron 
posteriormente una petición al juez por 
120 mil dólares en honorarios. 

En la misma decisión Benson también 
desestimó la demanda completa contra 
los 16 mineros declarando que los 

“trabajadores tienen derecho a sus 

opiniones. Tienen derecho a expresar 
esas opiniones, estén o no en una 
disputa laboral”.

“La decisión del juez le quitó el 
corazón a la demanda”, dijo Estrada 
a la audiencia. “Se quedaron con un 
caso muy débil por difamación contra el 
UMWA, El Militante, y la organización 
Trabajos con Justicia de Utah”.

Cuando se combina la decisión del 
juez con las conclusiones de la NLRB 
de que C.W. Mining había despedido 
a los mineros por actividad sindical, 
quedó claro que habíamos logrado 
que la compañía retrocediera en cada 
uno de sus intentos por derrotarnos, 
dijo Estrada.

“No nos sorprende que en ese 
momento los Kingston hayan 
decidido que les convenía llegar a un 
acuerdo para terminar la demanda. 
La compañía ha venido cargando con 
esta lucha durante uno de los auges de 
producción de carbón más grande en 
la historia de Estados Unidos. Quieren 
regresar a los niveles de producción 
que tenían antes de nuestra huelga”.

Como parte del acuerdo negociado 
por los abogados de los mineros y los 
que representaban a C.W. Mining y 
la IAUWU, también se puso fin a la 
demanda contra todos los acusados, 
incluso el UMWA y El Militante. El 
UMWA acordó abandonar todos sus 
cargos contra la compañía por prácticas 
laborales injustas, y la compañía 
acordó pagar salarios perdidos a seis 
trabajadores que el NLRB determinó 
eran elegibles para recibirlos.

“No tuvimos que sacrif icar ni 
una sola cosa con este acuerdo. La 
realidad es que solo una partidaria del 
UMWA, Alyson Kennedy, era elegible 
para ejercer su derecho de regresar a 

trabajar”, dijo Estrada. “Pero Alyson 
y los otros mineros ya habían decidido 
mucho tiempo atrás que no querían ser 
parte de un local del UMWA que solo 
lo era en nombre.

“Sin embargo, es muy importante 
decir que nada en este acuerdo 
previene a partidarios del UMWA de 
organizarse de nuevo en esta mina”, 
dijo Estrada. “Si mañana la mayoría 
de los trabajadores en Co-Op, o en seis 
meses, o un año, firman tarjetas a favor 
de ser representados por el UMWA, 
toda la campaña de sindicalización 
puede comenzar de nuevo”.

Celebración mira hacia el futuro
“La celebración el 4 de junio en Price 

registrará estos logros”, dijo Estrada. 
“Hemos aprendido bastante en el 

curso de esta batalla y estamos mejor 
preparados para el futuro”.

Estrada señaló que ya “está en 
camino la profunda lucha por la 
legalización de inmigrantes. Hay 
mucho en juego para el movimiento 
sindical en dar apoyo a este esfuerzo 
y debilitar la capacidad de los patrones 
de dividirnos. La lucha por expandir los 
sindicatos en este país está entrelazada 
con esta y otras luchas sociales en los 
próximos meses. Todo esto será parte 
de la celebración de los logros de la 
huelga en Co-Op”.

En el evento, se hizo una colecta 
para el Fondo de lucha de El Militante. 
Los participantes contribuyeron mil 
dólares para ayudar a cubrir los gastos 
legales de El Militante y los costos de 
viaje de Estrada.

Marcha en Nueva York exige 
legalización para inmigrantes

Marchas en solidaridad con Cuba, Venezuela
Viene de la portada
y ordenó que se vuelva a iniciar el 
juicio. Los fiscales están buscando 
revertir esta decisión mediante un fallo 
del pleno tribunal de apelaciones.

Muchos de los manifestantes 
señalaron los esfuerzos que los 
gobiernos de Venezuela y Cuba están 
realizando para ampliar la atención 
de la salud y programas de educación 
para trabajadores y campesinos de 
Venezuela, Bolivia y otras partes de 
Latinoamérica y del Caribe.

En una acción simultanea realizada 
en Los Angeles, donde participaron 
hasta unas 120 personas, Brian 

Johnstone, maestro de secundaria, 
dijo que Venezuela y Cuba deben 
ser defendidos contra las amenazas 
de Washington “porque ambas han 
establecido un camino fuera del control 
de Washington”. El visitó Venezuela 
para participar en el Festival Mundial 
Juvenil del año pasado.

Acciones similares tuvieron lugar el 
20 de mayo en: Toronto y Vancouver, 
Canadá; Madrid, España; y en Sydney, 
Australia. En Miami, 100 manifestantes 
, en su mayoría cubano-americanos, se 
manifestaron frente al Edificio Federal 
para exigir el fin de las restricciones 
de viaje a Cuba.

NUEVA YORK—Cientos de personas marcharon aquí el 20 de mayo para 
exigir la legalización de los inmigrantes indocumentados. Participaron grupos 
tales como la Coalición de Inmigración de Nueva York, Haitianos-Ameri-
canos Unidos por el Progreso, el sindicato de la costura UNITE HERE y el 
Local 32BJ del sindicato SEIU. “No nos dejaremos engañar por una ley que 
parece implementar legalización, pero que injustamente excluye a millones, separa 
familias y despoja al inmigrante de derechos legales y civiles”, dijo Chung Wha-
Hong, directora ejecutiva de la Coalición de Inmigración de Nueva York.
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